
Musicales

E n este mundo de la 
escena proliferan des-
de hace bastante 

tiempo las comedias musi-
cales basadas casi todas 
ellas en películas o novelas 
de amplia aceptación previa 
que da lugar a otra vida ar-
tística, la musical. Es una lí-
nea muy agradecida por el 
público. Los autores se limi-
tan a una adaptación de los 
textos y a ponerle música, 
generalmente ni complicada 
ni profunda. Si aciertan con 
algún tema, 
mejor que 
mejor. Se ha 
ido creando 
una sucesión 
de especialis-
tas y la verdad 
es que la cosa 
debe funcio-
nar. Todos los 
temas están 
presentes y 
cada obra 
puede repre-
sentarse nue-
ve o diez ve-
ces en Valla-
dolid. Los 
pactos con el 
local son 
oportunos y 
así funcionan las cosas. Re-
partos más amplios, núme-
ros de baile y esos famosos 
que se van haciendo. 

‘Ghost’ también tiene el 
cine detrás. En el musical se 
pierde ese aire tétrico con 
cielo e infierno. El carácter 
religioso queda disimulado 
tras del número de persona-
jes muy variados aparte de 
los protagonistas, los viden-
tes, los malos y los buenos, 
los oficinistas y muchos 
más, cada uno tiene su papel 
de lucimiento. Una historia 
de amor más allá de la muer-
te como resumen. Una músi-
ca apropiada, fundamental-
mente rítmica con números 
de toda clase y una puesta en 
escena magnifica, luz y esce-
nografía espectaculares, (el 
vagón del metro por ejem-
plo). 

Buenos intérpretes que se 
mueven con agilidad en al-
gunas danzas, cantan, no 
con mucha voz pero sufi-
ciente, y los dos protagonis-
tas muestran su empatía y el 
fantasma y su chica viven 
una extraordinaria historia 
que el público, otro lleno, 
aplaudió con mucho calor. 
Trece representaciones ¿se 
llenarán todas?  

CRÍTICA DE TEATRO 
FERNANDO HERRERO

GHOST 
De Broce Joes 
Rubin, Dave 
Stewart y 
Glen Ballard. 
Dirigem Fede-
rico Bellone. 
Adaptación, 
Silvia Monte-
sinos. Coreo-
grafía, Chiara 
Vecchi. Intér-
pretes: Busta-
mante, Cristi-
na Llorente, 
Christian Sán-
chez, Ela Ruiz, 
Jon Mas. Tea-
tro Calderón.

Marta San Miguel debuta 
en la novela con ‘Antes 
del salto’, una brillante 
indagación en los 
pliegues y las trampas de 
la memoria y la identidad 

MIGUEL LORENCI 

MADRID. Hay instantes que en-
cierran un mundo. Una vida. Mo-
mentos decisivos que nos con-
frontan con lo que quisimos ser 
y lo que somos. A partir de uno 
de esos segundos cruciales, en el 
que un caballo montado por una 
cría se dispone a saltar un obs-
táculo, ha construido Marta San 
Miguel (Santander, 41 años) ‘An-
tes del salto’ (Libros del Asteroi-
de), su primera novela. Una de-
licia narrativa que indaga en los 
recovecos y trampas de la memo-
ria. Se pregunta en qué nos con-
vertimos cuando olvidamos lo 
que fuimos o lo que soñamos ser. 

La magdalena de Proust es aquí 
la foto olvidada de un caballo for-
midable, Quessant, que monta-
ba de niña la narradora, hoy una 
madre que se muda por un año 
a Lisboa con su familia. Un viaje 
físico y emocional en torno a la 
identidad, la maternidad, los ape-
gos y la fugacidad. 

Aunque el título evoque una 
aventura hípica, habla de saltos 
y cambios vitales, «Quessant exis-
tió y lo monté. Se lo cedí a la pro-
tagonista para que no se fuera del 
todo, junto con mis recuerdos y 
todo cuanto sabía acerca de los 
caballos para utilizarlo como una 
metáfora», explica San Miguel. 
Novela sobre «los saltos que da-
mos en la vida, ya sean cambios 
de trabajo, de pareja, mudanzas, 
enamoramientos o pérdidas. A 
veces voluntarios, otras involun-
tarios, pero que nos empujan y 
nos vemos obligados a dar». «Con 
cada salto dejamos atrás un pe-
dazo de nosotros, lo queramos o 
no. Llega un momento en que de-
bes pensar qué queda en ti de 
todo lo que dejaste atrás. En qué 
te has convertido. Quessant es 
también un caballo de Troya que 

fuerza a la protagonista a pensar 
y a descubrir todos sus olvidos», 
resume San Miguel. 

¿Unos  olvidos que nos confor-
man? «Sí. Todos nos tragamos 
esa idea de tirar solo hacia ade-
lante, de progresar. ¿Pero en 
nombre de qué? ¿Qué sentido tie-
ne si has olvidado tu razón de 
ser?», se pregunta la escritora. 
Responde en los once tramos de 
una emotiva historia coreogra-
fiada al paso, al trote o al galope. 
En pleno vuelo sobre cada obs-
táculo, con triunfos, renuncias y 
derrotas, risas y llantos. 

Memoria controlada 
Si hay salto puede haber caída, 
pero la novela nos dice que de-
bemos aprender a caer para le-
vantarnos una y otra vez. «Caer-
se es ineludible. Pero nunca te 
caerás de un caballo si no te su-
bes. Si no lo haces, te pierdes lo 
que se siente», dice San Miguel. 
«En la vida es igual. Todos tene-
mos miedo a la caída, pero es más 
útil, más sabio y más realista 
aprender a caer. Otra cosa es sa-
ber si te proteges con la mano, el 
pie o con el cuerpo entero. Hay 
que perder el miedo a las magu-
lladuras. Hay veces que el miedo 
al dolor nos quita de vivir». 

San Miguel es periodista de ‘El 
Diario Montañés’ y autora de poe-
marios como ‘Meridiano’, que 
ganó el Premio José Hierro, y ‘El 
tiempo vertical’. «El salto de la 
poesía a la novela ha sido natu-
ral. Fue mucho más drástico el 
de la poesía al periodismo, aun-
que todo se acaba entremezclan-
do», explica risueña. «Tiene que 
ver con tu mirada sobre las co-
sas, y no tanto cómo acabes re-
solviéndolo, ya sea prosa, en un 
artículo o en un verso».  

«El pico de la poesía tuvo que 
ver con que empezaba a trabajar 
y los tiempos de los periódicos 
son los que son. Puedes avanzar 
en un verso en cualquier momen-
to, mientras esperas a que co-
mience una rueda de prensa o a 
que te pinten una página. Las no-
velas necesitan más tiempo y lo 
obtuve con la excedencia que pedí 
cuando mandaron a mi marido 
a trabajar a Lisboa», explica. 

Fue un cambio crucial. «Las 
grandes etapas vitales tienen que 
acabar para que empiece otra. 
No debemos encadenarnos a la 
memoria, que puede paralizar-
nos y llevarnos a la nostalgia, que 
es como tener el barco amarra-
do al noray o varado en el lodo de 
un estuario. No hay que dejar que 
la memoria te esclavice», plan-

tea. Sabe que una fina línea se-
para la nostalgia de la memoria, 
que esta es «la materia de la lite-
ratura, pero es tramposa».  

«Nos contamos la historia 
como creemos que fue. Pero en 
el fondo, ese relato es la única 
manera de comprender muchas 
cosas que sucedieron. El ser hu-
mano ha avanzado en su sociali-
zación gracias a la palabra, al re-
lato con el que cada uno nos ex-
plicamos a nosotros mismos», 
señala. San Miguel llevaba vein-
te años sin montar a caballo, hace 
poco que se atrevió de nuevo. 
«Aquella etapa pasó. Estoy en 
otra. He crecido como periodis-
ta, he escrito libros, he sido ma-
dre, he conocido a gente fabulo-
sa... pero hay una parte de mí que 
pertenece al pasado». 

Marta San Miguel, autora de ‘Antes del salto’.  JAVIER COTERA

«Debemos aprender 
a caer sin miedo  
a magullarnos»

«Encadenarse a la 
memoria te paraliza y te 
lleva a la nostalgia, que es 
como tener el barco 
amarrado al noray»

M. L. 

MADRID. Tras cinco años de silen-
cio, la islandesa Björk emerge con 
un nuevo disco. ‘Fossora’ (del la-
tín fossor, cavar) se titula el que 
será su décimo LP de estudio, del 

que ha avanzado estos días un 
par de temas: ‘Ovule’ y ‘Atopos’. 
Publicado por One Little Inde-
pendent Records, el nuevo álbum 
de la siempre original artista sal-
drá a la venta el próximo día 30. 

Ambas piezas, según las pri-

meras críticas, se mantienen en 
la línea más característica de 
Björk de los últimos años, aun-
que la cantante sigue buscando 
formas expresivas muy persona-
les. Como otras canciones del dis-
co, ‘Ovule’ está construido sobre 
ritmos ‘afrobeat’, caribeños y de 
reguetón. No en vano la cantan-
te recordó en una entrevista que 
vivió durante una temporada en 
Puerto Rico. «Al final, el regue-
tón y el ‘afrobeat’ son familia y 

pertenecen a un espectro rítmico 
con el que estoy en constante co-
municación gracias a artistas 
como Arca, por ejemplo», explicó. 

Sobre ‘Atopos’, ha dicho  que 
es «una meditación sobre noso-
tros como amantes caminando 
por este mundo en la que   me 
imagino dos esferas o satélites 
siguiéndonos». También en este 
tema combinaba la música tec-
no con ritmos tribales de inspi-
ración africana.

Björk regresa con ‘Fossora’,  
mezcla de tecno, afro y reguetón
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